
AMIGAS HORMIGAS. 

Había una vez dos hormigas, una se llamaba Luna y la otra Clara,  ellas eran las mejores 

amigas, iban a todos lados juntas, al parque, a la feria, de compras, a las albercas, al trabajo, 

etc., hasta que un día la hormiga Clara  tenía que tomar una decisión muy importante, debía 

elegir entre ir a la tierra de las hormigas para regresar a vivir allá con su madre o quedarse 

en la tierra Hongo con su mejor amiga Luna, la hormiga Clara pensó y pensó, hasta que se 

decidió por ir a la tierra de las hormigas con su madre, que por cierto, no la veía desde hace 

muchos años, ya que cuando era más joven la hormiga Clara dejó sola a su madre para 

conseguir el trabajo de sus sueños en la tierra Hongo el cual consistía en ser Ingeniera en 

construcción de hormigueros, terrarios y granjas de hormigas, la hormiga Luna respetó la 

decisión la hormiga Clara como una verdadera amiga lo haría, la hormiga Clara se puso a 

recordar todos los momentos felices que vivieron juntas en todas sus aventuras y viajes, 

entonces  le confesó a su amiga que estaba muy triste porque se tenía que ir, pero que sería 

por una buena causa y comenzaron a platicar… 

- (Luna) Amiga, te voy a ser muy honesta, yo quería que te quedaras en la tierra Hongo, 

pero respeto tu decisión. ¡Ojalá nos veamos pronto! 

- (Clara) Mi mamá está un poco enferma, tengo que ir a cuidar de ella. 

- (Luna) Ve con cuidado, el camino es largo y peligroso. 

- (Clara) No te preocupes, aún lo recuerdo, junto con sus atajos. 

- (Luna) Espero verte pronto, cuando llegues mándame un Whats. 

- (Clara) Por supuesto que sí amiga, yo te aviso cuando llegue y no te preocupes algún día 

volveré… 

La hormiga Clara empezó su viaje encontrando más obstáculos en el camino de los que 

recordaba, osos hormigueros, ríos, aves y demás enemigos naturales, logro superarlos todos 

y por fin llegó a casa de su madre, sana y salva, les dio mucho gusto encontrarse otra vez, 

se dieron muchos besos y abrazos, la madre de la hormiga Clara mejoró en poco tiempo, sin 

embargo, la hormiga Clara decidió quedarse a vivir con ella. 



Pasaron los años, el tiempo hizo su trabajo y las hormigas casi se habían olvidado una de 

otra, entre la rutina diaria, sus pendientes de trabajo y un poco de desinterés, las hormigas 

amigas ya no se hablaban ni se escribían nada. 

Con el paso de los días, la madre de la hormiga Clara notó que su hija ya no era la misma 

de cuando volvió, la empezó a notar triste, cabizbaja y un poco deprimida, le dijo a su hija 

que ella estaría bien, que podía regresar a la tierra Hongo para que retomara su trabajo y 

continuara con su vida haciendo lo que más le gustaba, no sin antes hacer el compromiso de 

visitarse una a la otra cada vez que tuvieran oportunidad de hacerlo y no dejarse de hablar 

ni de ver por tanto tiempo. 

La hormiga Clara rápidamente y con mucha emoción recordó a su amiga Luna, le habló 

para darle la excelente noticia, que regresaría y que podrían verse nuevamente en muy poco 

tiempo y sin perder ni un segundo, ese mismo día preparo todo para su regresó a la tierra 

Hongo, su camino tuvo las mismas dificultades que recordaba, pero rápido las supero y su 

viaje termino mucho antes de lo esperado, por fin llego a la tierra Hongo, las hormigas 

amigas se reencontraron e hicieron una gran fiesta para celebrarlo, afortunadamente la 

hormiga Clara pudo recuperar el trabajo que la hacía tan feliz, se mudaron a un mismo 

departamento dentro de su hormiguero el cual habían construido juntas las hormigas 

amigas, para vivir ahí, felices por siempre en aquel bonito lugar. 

 

Fin 


